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INTRODUCCIÓN 

A punto de terminar las Conmemoraciones del Quinto Centenario del 

Descubrimiento de América, parece oportuno ocuparnos de un asunto, 

íntimamente relacionado con él, y, sin embargo, tratado sólo de pasada 

por la gran mayoría de los historiadores: la localización de los restos de la 

Nao "Santa María", Capitana de Colón, perdida por varada en la Bahía de 

Cabo Haitiano, en la costa norte de la actual república de Haití, en la 

noche del 24 al 25 de Diciembre de 1492. La imposibilidad de recuperar 

el casco de la nave, inundado y desgarrado, y repararlo, decidió a Colón 

a dejar allá unos treinta y nueve españoles, en lo que sería el primer asen 

tamiento español y europeo, documentado, en el Nuevo Mundo: el Fuerte 

de la Navidad. Un año más tarde, en el Segundo Viaje, Colón halló muer 

tos o desaparecidos a todos los hombres allá dejados y el Fuerte quema 

do. La tragedia y las precarias condiciones del lugar decidieron a Colón, a 

quemar de nuevo los restos encontrados y llevar el asentamiento hacia el 

este, fundando Isabela. 

Con respecto a la última singladura de la "Santa María", su varada y 

pérdida, y los hechos relacionados con el Fuerte de la Navidad, no dispo 

nemos mas que del relato de un sólo testigo presencial: el propio Colón, 

a través de su Diario, y aun así, es preciso mirarlo con suma precaución 

pues el manuscrito conservado no es el del propio Colón sino la trans-
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cripción resumida que hizo de él Fray Bartolomé de Las Casas, e incluso 

se duda si Las Casas utilizó el original o algún traslado. Con respecto al 

Segundo Viaje, tampoco disponemos mas que del relato de dos testigos 

presenciales: el del Doctor Alvarez Chanca y el de Miguel de Cuneo. El 

resto de los cronistas coetáneos escriben teniendo cerca al propio Colón o 

sus documentos, como Hernando Colón, Pedro Mártir, Bernáldez, y Las 

Casas, o bien su lejanía en el tiempo les obliga a recurrir a escritos ante 

riores y relatos orales que van desvirtuando los hechos. En nuestro caso, 

la varada y pérdida de la Santa María, se va minimizando a partir de Las 

Casas, quedando como un simple accidente sin consecuencias desafortu 

nadas que no merece más comentarios. 

Para la localización de los restos de tan ilustre nave, desarrollaremos 

una metodología apoyada en los siguientes puntos: 

- Análisis de las fuentes documentales. 

- Estudio del entorno geográfico en sus aspectos cartográfico, geomor-

fológico, edafogenético, astronómico, hidrográfico y meteorológico. 

- Análisis arqueológico de la zona. 

ANÁLISIS DE LAS FUENTES DOCUMENTALES 

Como anticipábamos en la Introducción, para el Primer Viaje tan sólo 

disponemos del relato efectuado por un testigo presencial de los hechos: 

el propio Colón, como autor de su Diario (1). Sabemos que Colón escri 

bió el Diario de la primera navegación y que incluso, hizo un resumen de 

él para que se salvase, con ocasión del furioso temporal que encontró al 

(1) Colón, C. "Diario". Se ha utilizado como texto fundamental la transcripción del manuscrito de 

Fray Bartolomé de Las Casas, efectuada por D. Martín Fernández de Navarrete, incluida en la 

"Colección de Viajes y Descubrimientos". Biblioteca de Autores Españoles. Edición de Carlos Seco 

Serrano. Madrid. 1954. 
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regreso, cerca de las islas Azores, metiéndolo en un barril, de forma que 

flotase y pudiese ser hallado si los barcos se perdían. A su llegada a 

España y tras su presentación a los Reyes Católicos en Barcelona en Abril 

de 1493, hace entrega a éstos del Diario y promete hacer una "carta de 

marear". En una carta mensajera de 5 de Septiembre de 1493, la Reina 

dice a Colón, (2) que "vos envío un traslado del libro que acá dejastes, el 

cual ha tardado tanto porque se escribiese secretamente, para que estos 

que están aquí de Portogal ni otro alguno non supiese dello, y a cabsa 

desto, porque más presto se ficiese, va de dos letras según veréis...", y 

más adelante "La carta de marear que habíades de facer, si es acabada, me 

enviad luego"; esta carta mensajera fue recibida por Colón en el Puerto de 

Santa María el 19 de Septiembre. 

En otra carta mensajera del mismo 5 de Septiembre (3), los Reyes vuel 

ven a insistir en el tema de la carta de marear, e indican que "han visto 

algo del libro", y ésta es la última noticia sobre ambos textos. 

El primer cronista que, cronológicamente cita que "tuvo a Colón en su 

casa y muchos de sus papeles" es Andrés Bernáldez, el Cura de los 

Palacios, (4), pero su comentario sobre el naufragio no llega a dos líneas. 

Pedro Mártir, que dio la primera noticia escrita del Descubrimiento, tam 

bién minimiza los hechos en las "Décadas". 

En las mismas fechas, hacia 1536, escriben Bartolomé de Las Casas 

parte de su "Historia de las Indias" (5) y termina Hernando Colón, hijo del 

Almirante su "Historia del Almirante" (6). 

(2) Fernández de Navarrete. M. op. cit. Tomo I. pag. 363. nD LXX. 

(3) Ibid. pag. 364. n° LXXI. 

(4) Bernáldez, A. ''Historia de los Reyes Católicos Don Fernando y Doña Isabel". Edición de los 

Bibliófilos Andaluces. Sevilla. 1888. 

(5) Las Casas, B. de "Historia de las Indias". BAE. Edición de Juan Pérez de Tudela. Madrid. 1957. 

(6) Colón, H. "Historia del Almirante". Edición de Luis Arranz, Gallach. Barcelona. 1988. 

101 

Miscelánea Medieval Murciana XVII (1992), pp. 97-133



Podemos pensar que Hernando Colón tenía los originales pero tan 

sólo un detalle comparativo nos puede abonar esta idea: en el relato de 

Hernando hay muchísimo más texto escrito en primera persona que en el 

de Las Casas, a pesar de que ambos textos son tan parecidos que se ve 

que en muchos casos ambos copiaron literalmente de otro documento. 

¿Del mismo traslado o del original?. Nunca lo sabremos, pero sí podemos 

asegurar algo: en el manuscrito de Las Casas y en el texto de Hernando 

Colón hay algunos errores náuticos, tan de bulto, que no los puede come 

ter un marino experto como Colón al anotar sus observaciones diarias, 

como confundir Suroeste con Sureste, o millas con leguas; esos errores 

son de escribanos, y de escribanos de tierra adentro. 

Hay igualmente otro detalle, aparentemente nimio que prueba hasta 

qué extremo se mutiló el Diario del primer viaje: en siete meses, tan sólo 

aparecen dos anotaciones sobre la luna y, ambas, marginales. Una es la 

del 18 de Noviembre (7), en la costa de Cuba, cuando se sorprende de 

que la marea no coincide con el paso de la luna, como en el Atlántico 

Europeo, sin comprender que acababa de descubrir, sin saberlo, el esta 

blecimiento de puerto; otra el 13 de Enero (8), fondeado en el extremo 

oriental de la Española, esperando una bonanza para regresar a Castilla, 

cuando anuncia que espera comprobar el día 17 la conjunción de la luna 

con el sol y otros planetas, prevista para esa fecha según el Almanaque de 

Alfagrano que utilizaba. No podemos pensar que Colón omitiese sistemá 

ticamente las observaciones lunares, incluso las supuestas por poco o 

nada visibles por estar el cielo cubierto, más aún en una época en la que 

los astros aún tenían una enorme influencia astrológica. 

Tratando de obtener más datos de las fuentes para el primer viaje, se 

han consultado distintos cronistas más o menos contemporáneos como 

(7) Colón, C. "Diario" 18 de Noviembre. 

(8) ibidem. 13 de Enero de 1493. 
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Herrera (9), Oviedo (10), Pedro Mártir de Anglería (11), Sepúlveda (12), 

Gomara (13) y Girolano Benzoni (14) sin que ninguno de ellos aporte 

ningún dato esencial. 

La casi totalidad de los datos para una posible localización de los res 

tos de la Santa María se encuentran en el "Diario" del primer viaje; no 

obstante hay algunos, complementarios, en las relaciones del Segundo 

Viaje, y otra vez nos encontramos con la pérdida del Diario de 

Navegación. En este caso además, no hay ni mención de su existencia y, 

desde luego, no puede suponerse que no lo escribiera. Es, pues, preciso 

volver a otros cronistas, de los que sólo dos fueron testigos presenciales. 

El Doctor Diego Alvarez Chanca, médico sevillano, embarcó con Colón 

por orden de los Reyes, enviada por carta mensajera de 23 de Mayo de 

1493 (15). El tal doctor escribió una relación que envió al Cabildo de 

Sevilla (16) y que es la que más datos aporta de cuantas hay sobre el 

segundo viaje. Esta relación fue descubierta por Navarrete en 1807, 

entre los papeles de Fray Antonio de Aspa, Jerónimo, depositados en la 

Real Academia de la Historia. El otro testigo presencial es Miguel de 

Cuneo, un italiano embarcado en el Segundo Viaje no se sabe bien por 

qué ni para qué y que nos dejó una relación "Sobre las novedades de 

las Islas del Océano Hespérico, descubiertas por Don Cristóbal Colón, 

(9) Herrera. A. de. "Historia General de los hechos de los castellanos en las Islas y Tierra firme 

del Mar Océano". Edición de la Real Academia de la Historia. Madrid. 1934-1947. 

(10) Fernández de Oviedo, G. "Historia General y Natural de las Indias". BAE. Edición de Juan 

Pérez de Tudela. Madrid. 1959. 

(11) Mártir de Angleria, P. "De Orbe Novo Decades". Edición de Juan Pérez de Tudela. Alicante. 

1985. 

C12) Sepúlveda, J. Ginés de. "Hisluria del Nuevo Mundo'. Edición de Antonio Ramírez Vcrgcr. 

Madrid. 19«7. 

(13) López de Gomara, F. "Historia General de las Indias". Incluido en "Historiadores primitivos 

de Indias, I". BAE. Madrid. 1946. 

(14) Benzoni, G. "Historia del Nuevo Mundo". Edición de Manuel Carrera Díaz. Madrid. 1989. 

(15) Fernández de Navarrete, M. op. cit. Tomo I, pag. 331, nQ XXXVI. 

(16) ibidem. Segundo Viaje de Colón, en op. cit. Tomo I. pag. 183. 
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Genovés" (17) que no aporta nada, como ninguno de los anteriores cro 

nistas consultados, ni tampoco la de Guillermo de Coma (18). 

De los testigos no presenciales, las relaciones más completas vuelven 

a ser, lógicamente, las de Hernando Colón y Fray Bartolomé de Las 

Casas, otra vez con párrafos literales en ambos y, también, con notables 

diferencias en las que hay que sospechar la interesada mano de 

Hernando Colón, tergiversando u omitiendo detalles con vistas a los 

Pleitos Colombinos. Se da la circunstancia de que el padre de Fray 

Bartolomé fue con Colón en el Segundo Viaje, que trajo un esclavo 

indio en 1497 para su hijo, estudiante en Salamanca, al que pronto hubo 

de manumitir por el decreto de la Reina sobre regreso a su tierra de los 

indios traídos a España; es casi seguro que los relatos del padre y sus 

propias informaciones sobre el terreno desde 1502, proporcionasen muy 

buenos datos a Las Casas, que, por otra parte fue el primer sacerdote 

ordenado en América. 

La llegada a América de Hernando Colón es coetánea, pues viajó en la 

cuarta expedición de su padre y a partir de ahí puede considerársele tes 

tigo presencial, como a Las Casas. De la atenta lectura de los tres textos 

fundamentales, o sea, el Diario, la Historia de las Indias y la Historia del 

Almirante, sacamos la impresión de estar leyendo lo mismo, y, ciertamen 

te el parecido de los textos es tal que contienen largos párrafos iguales, 

sacados del mismo documento original, como se puede comprobar en 

los textos que atañen a la navegación y varada, y que por su extensión 

no se incluyen aquí. 

(17) Cuneo, M. "Sobre las Novedades de las Islas del Océano Hespérico, descubiertas por D. 
Cristóbal Colón, Genovés". Edición de Juan Gil y Consuelo Várela en "Cartas de Particulares a Colón y 
Relaciones Coetáneas". Madrid. 1984. 

(18) Coma, G. "Relación". Traducida por Nicolás de Esquiladle. Edición de Juan Gil y Consuelo 
Várela, incluida en "Cartas de Particulares a Colón y Relaciones Coetáneas". Madrid. 1984. 
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ESTUDIO DEL ENTORNO GEOGRÁFICO. 

La zona donde naufragó la Santa María y se alzó el Fuerte de la 

Navidad está situada en la costa norte de la República de Haití, (fig. 1) en 

la llamada Bahía del Cabo Haitiano, o Baie du Cap, entre las Puntas 

Picolet, al Oeste, y Yaquezi, al Este. La región es conocida como la Plaine 

du Nord. La capital es Cap Ha'ítien, la segunda ciudad del país, cuyo anti 

guo nombre español fue Guarico. 

La Plaine du Nord es una llanura baja, prolongación occidental del 

Valle de Cíbao (19), en la República Dominicana; tiene unos 65 

Kilómetros de este a oeste y su anchura varía entre 5 y 20 Kilómetros. 

Con una topografía apenas acentuada, está formada por los aluviones de 

varios ríos de régimen torrencial tropical que han ido formando la llanura, 

(19) Los datos geográficos y geológicos están tornados de Lacombe, R. "La Republique d'Haíti". 

Notes et Etudes Documentaires. París. 1977 y Butterlin. J. "Atlas d'Haiti. CEGET. París. 1985. 
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y continúan haciéndolo con sus enormes inundaciones cada pocos años. 

La pluviosidad en la zona de Cabo Haitiano es de 1.500 mm., pero hay 

una variabilidad interanual que puede reducirla o aumentarla en un 50%. 

La carga sedimentaria de las corrientes fluviales es muy elevada debi 

do, primero, a la intensa erosión de las vertientes, derivada de la defores 

tación, ya existente en la época colombina, pero incrementada extraordi 

nariamente desde el siglo XVIII para hacer carbón vegetal, nefasta prácti 

ca que hoy continúa pues es el único combustible de la isla, y, segundo, 

por el carácter aluvial, totalmente cuaternario actual, de la llanura costera. 

Por otra parte, la costa está precedida de numerosas líneas de arrecifes 

coralinos, que siempre fueron un fuerte obstáculo para la navegación. 

Existen hoy dos líneas arrecifales en la bahía, la más exterior de las cuales 

ha sido alcanzada por la costa hacia el Este, en Punta Yaquezi. La segunda, 

ocupa buena parte de la rada de Cabo Haitiano y ha sido alcanzada por la 

llamada Sable Point. Como veremos más tarde, existió otra línea de arreci 

fes, llamados de Quartier Morín, o también "aux Lambi", hoy desaparecida 

bajo los sedimentos. Las profundidades en toda la bahía, son escasas, de 5 

a 20 metros ya en el borde exterior y solamente en la rada, hay fondos de 

12 a 25 metros; sin embargo, inmediatamente fuera de los arrecifes se 

alcanzan varios centenares de metros; la explicación es fácil: la isla 

Española forma parte del arco insular del Atlántico, y se encuentra justo 

sobre la zona de subducción de la placa atlántica introduciéndose bajo la 

placa americana, produciendo por tanto una región de fuerte sismicidad. 

La gran actividad de los ríos de la región, sus grandes y frecuentes ave 

nidas y el examen de la morfología de la costa nos llevan a pensar en la 

posibilidad de la existencia de fuertes cambios topográficos en el territorio 

y muy especialmente, en la línea de costa. Para ello vamos a proceder a 

un examen comparativo de una serie de mapas, planos y dibujos, desde 

1492 hasta nuestros días. 

106 

Miscelánea Medieval Murciana XVII (1992), pp. 97-133



ANÁLISIS DE LA CARTOGRAFÍA HISTÓRICA. 

Tras examinar no menos de 150 mapas, planos y dibujos de la Isla 

Española y de la Bahía de Cabo Haitiano, anteriores al siglo XX, han sido 

eliminados todos aquellos que debido a su escala no proporcionan nin 

gún dato significativo. 

El mapa más antiguo que conocemos de la Española (fig. 2) es el dibu 

jo atribuido al propio Colón o a su hermano Bartolomé, y conservado en 

el Archivo de la Casa de Alba. Este mapa es considerado apócrifo por 

investigadores como Consuelo Várela (20), basándose en la palabra 

"Nativida", en la falta de otros topónimos y en las formas grafológicas, 

aparte de la pequeña y un tanto rocambolesca historia de la llegada del 

documento a manos de la Duquesa de Alba. Natividad es palabra datada, 

según Corominas, desde 1440, aun cuando Navidad lo sea desde 1205 

(20) Várela, C. y Gil, J. "Textos y Documentos completos de Cristóbal Colón" pag LXTV Madrid 
1982. 
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(Nadvidad). Más llama la atención la forma "monti cristi": por un lado, 

"cristi" aparece escrito con c y no con ch, pero es más significativo que en 

los mapas y documentos de la época, aparece siempre la forma "monte 

xpo". No parece discutir nadie, sin embargo la antigüedad del documento, 

por lo que aun no siendo autógrafo de Colón, sí parece ser atribuible a 

alguien coetáneo. 

En el dibujo destacan con claridad, de E a W, el promontorio de 

"Monte Cristi" y, sin nombre, la Punta Santa o Cabo Santo, separando bien 

la Mar de Santo Tomé de la gran bahía. En ésta se aprecian tres profundas 

entradas: la más al Oeste, indicada como "nativida" y otras dos más al 

Este; estas tres paleobahías serían de Oeste a Este, la bahía de Caracol, la 

de Bahiajá o Puerto Delfín y la de Manzanillo, que termina en la punta 

del mismo nombre y continuando hacia el NE, la bahía de Monte Cristi. Si 

superponemos el supuesto mapa de Colón a la actual carta de navegación 

o mapa topográfico UTM, haciendo coincidir los puntos invariables en 

cinco siglos, como son Punta Santa y el promontorio de Monte Christi, 

vemos la coincidencia de los ejes de drenaje de las bahías con los actua 

les ejes fluviales. La razón de la anómala forma de la parte occidental 

podría estar en que Colón en el Primer Viaje pasó por allí en la noche del 

día 24 al 25 y no volvió a pasar hasta el 4 de Enero, pero haciéndolo por 

el Gran Paso de Limonada, a unas tres millas de distancia. Prescindiendo 

de lo que es la costa norte sur de Cabo Haitiano y la zona de la Petit Anse 

llama la atención la coincidencia de la desembocadura del río Mapou y 

del Grande Riviére du Nord con las inflexiones del terreno, lo mismo que 

el brazo oriental junto al cual hay un lóbulo del terreno en coincidencia 

con el lugar en el que W. Hodges descubrió el poblado de Guacanagarí, 

que es además, el único punto un poco elevado de aquella llanura. 

Otro detalle muy significativo es que el trazado general de la bahía 

vaya de Este a Oeste (en realidad es E-WV-fSW), lo que se contrapone a 

los trazados de los mapas que veremos a continuación. 
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El mapa de Juan de la Cosa, el de Morales y el atribuido a Morales pre 

sentan unas características distintas del anterior, atribuido a Colón. La pri 

mera es la gran profundidad relativa de la bahía y la otra la orientación 

del seno en dirección NW-SE. 

Quizá esto pueda explicarse porque en las cercanías del saco sur de la 

bahía del Caracol, a 3 Kms. al Este del pueblo de Limonade se encuentra 

la "Morne Beckly", modesta colina de no más de 15 metros de altura, for 

mada por magnetita, detalladamente descrita en la obra de Moreau de 

Saint Méry (21), en la que cita, entre otros detalles, el de que causaba no 

pocos problemas a los agrimensores por inducir desvíos en las brújulas a 

la hora de efectuar los deslindamientos de tierras. Podemos preguntarnos 

si esta montaña de magnetita de unos trescientos metros en cuadro pudo 

desviar las sencillas y deficientes agujas de aquellos barcos, provocando 

un error en el rumbo de la Santa María, en coincidencia con otras circuns 

tancias ya conocidas, y llevar el barco sobre el banco y, por otra parte, 

inducir el desvío de cuatro cuartas al SE que se aprecia en los mapas cita 

dos. Esta "carencia de error" que presenta el dibujo de Colón podría servir 

para afirmar que el dibujo no fue hecho por él, pero sin embargo, en el 

Diario, el 4 de Enero, primero dice "toda aquella costa corre Norueste 

Sueste y es toda playa hasta cuatro leguas la tierra adentro" y el mismo 

día, unas líneas después, dice "...al cual puso nombre Monte Cristi, el cual 

está justamente al este del Cabo Santo y habrá 18 leguas". Es decir, Colón 

describe la carta como aparece en la sección oeste de su supuesto dibujo, 

de NW a SE, y toda la bahía, orientada al Este Oeste. Obsérvese que en el 

dibujo la enfilación Punta Santa Monte Cristi es al E-NE; si medimos esa 

misma enfilación sobre una carta actual vemos que es al 800. Es decir, 

T151 de diferencia. 

(21) Moreau de Saint-Méry, M.L. "Description Topographique, Phisique, Civile, Politique et 

Historique de la partie francaise de L'Isle de Saint-Domingue". Philadelphia. 1797. Reedición de la 

Société Francaise d'Histoire d'outre mer. París. 1984. 
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En el resto de los mapas del siglo XVI, las formas internas van regulari 

zándose y las tres bahías van uniéndose hasta acabar desapareciendo 

como tales. 

De los planos del siglo XVIII, el más importante (fig. 3) es el Plan de la 

Ville du Cap del ingeniero francés M. de Bellecombe, levantado entre 

1783 y 1788, tiempo en el que fue gobernador de Haití. Es de gran cali 

dad topográfica pues fue utilizado como plano catastral y puede asegurar 

se que las fincas son exactas. Es de los elementos que han prestado 

mayor información. 
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La Carta inglesa de Norie, de 1836, (fig. 4) presenta un parcelario de la 

zona Oeste de la bahía bastante interesante aun cuando la escala está mal 

trazada y no son dos millas sino una. Frente al "Careenage", junto al cual 

aparece un "tree" que debía ser un poste o columna para amarrar, hay un 

canal de hasta 6 brazas de profundidad. 

Al ir superponiendo los distintos planos en orden cronológico observa 

mos una progradación de la costa y unas transformaciones notables en 

sus accidentes. 

El resumen de la comparación y superposición de otros mapas tradu 

ce, inexactitudes aparte, una serie de cambios claramente manifiestos. La 

costa Sur de la bahía de Cabo Haitiano no es fácil ni lo ha sido nunca 

para barcos de cierto calado, pero si nos atenemos a las descripciones 

de Moreau de Saint Mery, era bastante frecuentada por pequeñas embar 

caciones de carga de azúcar, de ron y demás productos, con una activi 

dad notable en la segunda mitad del siglo XVIII. Las recaladas, los fon-
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déos lo más cerca posible de las haciendas suministradoras de los pro 

ductos de exportación, nos permiten suponer una preocupación por 

mantener al día una hidrografía con fuerte repercusión económica. Un 

ejemplo de estos rápidos cambios puede observarse en la superposición 

de la Carta de Bellecombe, de 1773, la española de 1818 y la inglesa de 

Norie, de 1836. (fig. 5) 

'■«SL-L 

De la cartografía de este siglo se han examinado tres cartas norteameri 

canas, una de ellas, el parcelario "Port of Cap Haitien" en dos ediciones, 

la de 1941 y la de 1985. 

Se aprecian bien claramente las transformaciones del terreno: basta 

comparar la forma de Sable Point en las Cartas USA de 1941 y 1982 para 

apreciar que en 40 años, ésta ha crecido hacia el Noroeste unos ochocien-
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tos metros, colmatando los espacios entre arrecifes y colonizándolos con 

manglar, y otro tanto sucede con la superposición de las cartas USA de 

1982 y el mapa topográfico de 1958, ambos realizados en la misma pro 

yección UTM. (fig. 6) 

CONSIDERACIONES SOBRE LA EVOLUCIÓN GEOMORFOLOGICA DE LA 

ZONA. 

Incluso contando con todos los errores de situación hay un hecho 

claro que es la transformación continua de la costa desde el siglo XV. 

Puede asegurarse que la costa comprendida entre el saco de Cabo 

Haitiano y la banda occidental de la bahía de Caracol ha sufrido enormes 

cancios por progradación de la línea litoral. Las más importantes son: 
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a) En la zona comprendida entre el saco de Cabo Haitiano, o sea, la 

desembocadura del río Haut du Cap y la Petit Anse, la costa debió encon 

trarse hace quinientos años, entre 1.000 y 500 metros más al Sur. Puede 

verse la situación de bandas de arena de antiguas playas, y rodales algo 

más elevados, que probablemente son arrecifes sumergidos en la arena, 

ya colonizados por vegetación terrestre y no halófila, lo que indica cierta 

antigüedad. 

b) Desde la Petit Anse hasta Limonade Bord de Mer, la costa era bas 

tante recta en dirección E-W, sin que existiese la actual Sable Point, for 

mada por la arena y el fango, rellenando la línea de arrecifes prolonga 

ción hacia el Este de los denominados Bellier en las actuales cartas y 

Rocky Shoal en la Carta Inglesa de 1836. 

c) La cita de Colón de que en la bahía había tres restingas es cierta. 

Existía, como existe hoy, el paso de Limonada y el canal paralelo a la 

barrera arrecifal, amplio y de grandes fondos por el que salió Colón, y 

también existía la otra canal por la que entró (22), entre la segunda línea 

de arrecifes y otra tercera prácticamente metida en la costa. En los mapas 

de los siglos XVIII y XIX se aprecia que había un canal con fondos de tres 

y cuatro brazas que corría NW-SE paralelo a la costa. Hoy no sólo no 

existe el canal sino que el arrecife Rocky Shoal ha desaparecido bajo los 

aluviones. 

d) La desembocadura del Grande Riviere du Nord es un delta trilobula 

do, con brazos de actividad alternativa. Hoy funciona el brazo central y 

parecen abandonados los laterales, pero en el mapa de Bellecombe se ve 

que funcionaban los del Oeste y el central, pues no aparece el brazo que 

desemboca en Limonade Bord de Mer, que hoy, sin estar en funciona 

miento, tiene agua de mar que lo remonta. 

(22) Colón, C. "Diario" Día 4 de Enero de 1493. 
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